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			Prólogo

			 

			 

			 

			Ellos habían nacido con estrella y habían alcanzado la cima, cumpliendo sus sueños, quizás demasiado pronto. Todo era peligrosamente perfecto.

			La vida siempre les había sonreído y nada parecía poder ir mal.

			Apenas veían un cielo azul, pero en él se ocultaban unas nubes que sin previo aviso, descargaron, furiosas, una tormenta que cambiaría irremediablemente, el rumbo de su idílica historia de amor.

			Pero, incluso en el día más gris, por encima de las nubes, el cielo es azul y la vida les daría otra oportunidad. Cuando éso sucede, debes agarrarte a ella con todas tus fuerzas, sin mirar atrás, porque después, ya es demasiado tarde. Las oportunidades tienen su momento y si no lo aprovechas, se esfuman.

			Si tienes la suerte de que el tren vuelva a pasar por tu estación, cuando creías que estaba ya a millones de años luz de ella, ¿estarías dispuesto a dejarlo irse, sin subirte a él, sabiendo que probablemente ésta es la última vez que te espere?
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			Capítulo 1: El mejor regalo del mundo

			 

			 

			 

			«Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos todos, cumpleaños feliz... Feliz, feliz en tu día, amiguita que Dios te bendiga, que reine la paz en tu vida y que cumplas muchos más...» – se escuchó cantar, momentos antes de que decenas de aplausos irrumpieran, tras terminar de oírse la canción, mientras todo el mundo rodeaba a la cumpleañera, a la protagonista indiscutible de aquel día, a la pequeña Gema. Había mucha gente porque habían ido llegando a la fiesta, a lo largo de toda la tarde, todos aquellos que la querían, familia, amigos de sus padres, amiguitos del colegio, de la hípica... reunidos en su finca, decenas de voces se hacían eco, al unísono, aquel caluroso día de verano, en pleno mes de Julio, en aquella finca sevillana, para así celebrar el quinto aniversario de aquella preciosa niña de pelo dorado por el sol y de unos impactantes ojos azules tan poco habituales por aquella zona de Europa.

			– ¡Venga, mi vida, sopla ya las velas! – le instó Bárbara a su hija, mientras le señalaba la tarta que la niña, sentada frente a ella, tenía ante sus ojos. Era un enorme pastel de varios pisos de altura, con un hermoso caballo de pelaje blanco como la nieve, tumbado en la cima del último piso, con unas preciosas crines marrones y una hermosa cola, ambas hechas de chocolate negro, que caían en forma de cascada a lo largo de los pisos inferiores. Realmente era un hermoso pastel.

			A pesar de su corta edad, Gema ya tenía muy claro lo que deseaba hacer en su vida, lo que soñaba ser. Cada día luchaba por alcanzar su sueño, quería dirigir su vida hacia el mundo de la hípica y sus padres la apoyaban incondicionalmente, a pesar de que hacía muy poco tiempo que había dejado de ser tan sólo un bebé.

			Los caballos suponían todo su pequeño universo, muy reducido, teniendo en cuenta su corta edad, pero ella cada día, después del colegio, se pasaba sus tardes en el centro de hípica y allí era realmente feliz, rodeada de todos aquellos caballos, mientras soñaba con tener uno propio algún día, no como los que tenían sus padres en las caballerizas, uno que fuera realmente sólo suyo.

			– No, mamá. Estoy esperando a Marcos, quiero que me ayude a soplar las velas de mi tarta. ¿Dónde está? ¿Va a tardar aún mucho más en llegar? – le contestó ella, antes de hacerle una nueva pregunta.

			– Estará llegando. Seguro que ahora viene. Pero venga, sopla ya tus velas para que papá y yo te podamos dar tu regalo de cumpleaños – dijo ella, con la voz embargada. Bárbara estaba realmente muy emocionada aquel día, porque sabía que aquel regalo era lo que su hija más podría desear en el mundo y esperaba ansiosa, poder ver la cara que pondría al verlo, poder ver el brillo de aquellos enormes ojos en los que se perdía cada vez que la miraba, en la inmensidad de aquel océano que eran aquellas enormes ventanas.

			– ¡Ahora vengo, mamá! – chilló Gema, antes de salir corriendo hacia la puerta de su casa. Acababa de sonar el timbre y ella había salido disparada, sospechando que pudiera ser su amigo Marcos el que acababa de llegar a la fiesta.

			– ¡Marcos! – gritó ella, dándole un apretado abrazado, tras abrir la puerta.

			– Estos niños son realmente inseparables... algún día acabarán juntos... – rió Susana, la madre de Marcos, mientras los veía alejarse, corriendo, con las manos entrelazadas y riendo, dirigiéndose a toda prisa, hacia el enorme pastel, al encuentro de las velas.

			Decenas de manos volvieron a juntarse para aplaudir de nuevo a la reina de aquella fiesta, al acabar de soplar sus cinco velas, con la inestimable ayuda de su amigo Marcos. Mientras, ambos niños se miraban, sonriendo, cómplices.

			– Y... aquí está tu regalo, mi amor, feliz cumpleaños, cariño mío – le susurró su padre en el oído, mientras la sostenía en sus brazos, dándole un cariñoso beso en su mejilla derecha. Tras ése dulce gesto, la bajó de nuevo, suavemente y la dejó frente a un precioso ejemplar Holsteiner Warmblut.

			– ¿Es... para mí? ¿De verdad? – chilló la pequeña, emocionadísima, con sus ojos muy abiertos, reflejando en ellos la luz de miles de estrellas, sin lograr creérselo.

			– Sí, mi vida. Con ella ganarás muchos premios, todos los que te propongas, estoy segura – le contestó su madre, mientras la cogía en sus brazos, besándole la frente, con dulzura.

			Era una preciosa yegua Holsteiner, de origen alemán, raza prodigiosa en los saltos, disciplina por la que ella empezaba a tener predilección. Su pelaje era color alazán, un precioso tono rojizo, con una capa color canela. Tenía unos ojos enormes y muy expresivos, de un brillo admirable, un pecho ancho, una hermosa cola rubia, casi blanca, muy tupida, que caía, laciamente, alrededor de su cuerpo. Sus crines al igual que la cola, eran preciosas. Era una joven yegua de carácter dócil, muy cariñosa, que crecería casi al mismo ritmo que su joven compañera. Ambas iban a aprender a competir para llegar a ser las mejores y lo iban a lograr, juntas iban a llegar a alcanzar la cima de la competición de saltos de caballo.

			Aquel fue un verdadero amor a primera vista.

			Marcos y Gema llevaban ya dos años practicando diariamente la hípica en el mismo centro. Precisamente había sido en ése lugar en el que ambos se habían visto por primera vez. Desde ése momento, los dos chicos se habían hecho realmente inseparables. Los padres del niño habían acabado por cambiarlo de colegio para que los dos amigos pudieran estar juntos en el mismo centro escolar.

			El amor por los caballos que ambos profesaban, había creado un mágico hilo conector entre ellos que con el paso de los años se haría cada vez más fuerte, inquebrantable. Había algo que los unía que ni tan siquiera los mismos lograrían romper aunque lo intentaran, una especie de atracción que les impediría alejarse y olvidarse completamente uno del otro.

			– ¡Qué bonita es! – le dijo Marcos, con los ojos brillantes, al acercarse a ambas. ¿Cómo vas a llamarla? – le preguntó, mientras le acariciaba el hocico a la yegua.

			– Princesa. Sí, se llamará Princesa. Es muy bonita, una auténtica princesa, como en los cuentos que me lee mamá por las noches – dijo ella, mientras le pedía a su padre que la ayudara a subir a lomos de su nueva amiga, sin duda, aquella que la acompañaría gran parte de su vida.

			En aquel momento, aún no lo sabía, pero ella sería su compañera todos aquellos días que tendría que pasar sola, alejada de sus padres y de todos aquellos a los que quería y que la querían a ella, junto a Marcos, luchando ambos por alcanzar su sueño. Aquella yegua le daría mucho cariño y sería su paño de lágrimas después de cada derrota pero también su fiel compañía después de cada victoria.

			– Gema, ¿vamos a cepillar a Princesa? – le preguntó Marcos, mientras ella asentía.

			Momentos después, los tres se alejaron, sonriendo, hacia las caballerizas. Gema montando a Princesa y Marcos, caminando al lado de ambas. Ésta escena se repetiría a lo largo de muchos años.

			– ¿Me ayudarás a cuidar de Princesa? – le preguntó Gema a Marcos.

			– Siempre – le contestó él.

			En aquel instante el destino de su aún muy lejana historia de amor se escribió con aquella respuesta. El tiempo demostraría lo difícil que iba a ser para él poder cumplir aquella especie de promesa premonitoria, hecha cuando apenas eran unos niños y cuando aún no podían ni tan siquiera imaginar el alcance de aquellas palabras.

			– Gema, cariño, es tarde, tienes que irte a descansar. Venga, dile hasta mañana a Princesa, te tienes que ir a dormir ya – le dijo Bárbara a su hija, entrando en las caballerizas.

			– Mamá... pero es que no puedo dejar sola a Princesa. Seguro que echa de menos a su mamá, tengo que quedarme con ella – le contestó su hija.

			– No puedes dormir aquí, en las caballerizas, serán sólo unas horas, mañana por la mañana volverás y podrás hacerle compañía – le prometió su madre.

			– Pero estará sola y seguro que va a llorar por la noche – le dijo ella, con lágrimas en los ojos.

			– Gema, ¿qué quieres hacer? Los niños deben dormir en su cama y los caballos en las suyas, que son las caballerizas. Además, no estará sola, aquí hay muchos otros caballos que estarán con ella ésta y muchas otras noches. Vámonos – le dijo su madre, cogiéndola por una mano.

			Gema se había ido con su madre y muy obediente, se había acostado en su cama, haciéndose la dormida después de que su mamá la hubiera arropado. Pero en plena noche, después de que sus padres se hubieran ya dormido, cogió una manta y se escapó, corriendo, hasta las caballerizas. Una vez allí, colocó su manta preferida en el suelo, llena de dibujos de caballos y se tumbó al lado de Princesa. Se había llevado su oso de peluche, pero aquella noche sabía que su amiga lo necesitaba más que ella porque estaba lejos de su mamá y seguro que la echaba de menos, por lo que decidió compartirlo con ella.

			A la mañana siguiente, Bárbara, preocupada por no ver a su hija en la cama al despertarse, corrió hacia las caballerizas y allí la encontró, ya despierta, pero aún tumbada al lado de la yegua, con sus cabezas muy juntas y una mano acariciándole una de las patas, a Princesa, que relinchaba, en una especie de agradecimiento por su fiel compañía. Ésa mañana Bárbara comprendió el profundo amor que su hija sentía hacia los caballos, supo que jamás nada podría alejarla de aquella pasión y tuvo miedo y pena porque sabía que para permitirle a su hija que pudiera alcanzar su sueño, tendría que dejarla irse lejos y supo, con una dolorosa certeza, que ése día ya no se trataba de un futuro desdibujado en la hipótesis, cada vez era más real y cada vez estaba más cerca.

			Era sólo un bebé pero sabía que pronto tendría que dejarla irse, a cambio, algún día ella sabría ver el enorme esfuerzo que eso había supuesto para ella y le agradecería haberla dejado luchar por alcanzar su sueño. Ése día todo habría valido la pena, cada lágrima y cada momento de tristeza, su sonrisa y su alegría borrarían cada uno de los momentos desagradables que ésa felicidad escondía tras ella.

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2: La aurora de los sueños

			 

			 

			 

			Habían pasado ya algo más de diez años desde aquella fiesta, desde la celebración de aquel quinto cumpleaños de Gema, en el que ella y Princesa se habían conocido, donde todo empezó a gestarse realmente.

			Ella y Marcos habían ido creciendo, jugando, aprendiendo, riéndose, amando los caballos, fueron viendo los días pasar sin percatarse de ello y hacía ya un tiempo que habían dejado atrás a los niños que un día fueron, eran ya todo unos adolescentes que empezaban a descubrir nuevas cosas, a tener nuevas experiencias y a conocer el verdadero significado de sentimientos que hasta ahora, para ellos, no habían sido más que sencillas palabras en el diccionario y que cuyo significado no se habían molestado en procurar hallar, al menos por el momento.

			Ahora, la vida les enseñaba el significado de cada uno de aquellos sentimientos sin necesidad de buscar, ellos los iban a descubrir sin desearlo realmente y sin pensar demasiado en ello. Lo único que no había cambiado en sus vidas era ésa loca pasión por los caballos y ése lazo que los unió desde el primer momento en el que se cruzaron en aquella escuela de hípica, tantos años antes. Su amistad continuaba inalterada, apenas más estrecha aún, si cabe y más cómplice.

			Sin haberse percatado de ello ninguno de los dos, ésa amistad había ido creciendo enormemente y se había ido transformando. Ambos, pronto, se iban a dar cuenta de que nunca volvería a ser lo mismo, ni mejor ni peor, tan sólo diferente, algo totalmente distinto. Y es que por aquel entonces, ya había evolucionado todo demasiado y ya no había marcha atrás posible.

			– ¿Quieres que te ayude? ¿Qué puedo hacer para echarte una mano, cuidando a Princesa? – le preguntó Marcos a Gema, entrando en las caballerizas de la casa de ésta, donde ella se hallaba acicalando a Princesa, después de haber regresado del entrenamiento, aquella tarde de jueves.

			– ¿Pero cómo crees que te iba a rechazar una ayudita? – le respondió ella, riendo, mientras le acercaba una raqueta. 

			– No sé por qué, pero hoy está un poco nerviosa, está como tensa, no sé qué le pasa – empezó a contarle ella. Gema estaba preocupada por el estado de su yegua, no le gustaba nada verla así.

			– Desde ésta mañana siento que le pasa algo, el entrenamiento hoy para ella fue todo un sacrificio. Fue raro, porque ya sabes que ella lo disfruta como un niño con un chupa-chups pero hoy le costó, hoy no fue diversión si no trabajo duro y eso no me gusta. La relación con el caballo es lo principal, pero si no logro comprender qué le pasa, no sé cómo podré ayudarla – continuó ella, mientras le acariciaba dulcemente a su yegua la pata delantera derecha, para prepararla antes de comenzar a limpiarle el casco.

			– A lo mejor prevé algo, algún cambio en el tiempo, quizás, no lo sé. Pronto seguro que comienza a refrescar, estamos ya acabando el otoño. O talvez un cambio de otro tipo, en nuestras vidas, de alguna manera puede haber presentido que todo va a cambiar muy pronto en nuestro futuro, ya sabes que los animales son muy instintivos, sienten cosas que los humanos ni siquiera llegamos a sentir y otras veces, adivinan cosas mucho antes de que nosotros mismos lo acabemos sabiendo. No te preocupes, seguro que al final no es nada, ya lo verás. Seguro que te estás preocupando anticipadamente por algo que ni siquiera ocurre, finalmente – le dijo él, mientras le cepillaba ahora las crines y poco a poco se iba acercando a Gema, que le estaba cepillando las raíces, después de haber terminado la limpieza de sus cuatro cascos.

			– Sí, eso será... ¡Anda ya...! – dijo ella, dándole un empujón, riendo, mientras cogía el cepillo blando para comenzar a cepillarle el pelo de la cabeza a Princesa. – No va el tío y me dice, no te preocupes, un cambio en el tiempo, seguro... de verdad que... si no te quisiera tanto... ¡Anda que!..., Desde luego que menuda suerte que has tenido conociéndome... no te la crees ni tú...

			– ¡Anda...! Y tú conociéndome a mí, no te digo... no sé quien de los dos habrá salido ganando al final... – le dijo él, salpicándola con el agua que encontró en un recipiente cercano a donde estaba en aquel momento.

			– ¡Eh...! Ahora vas a ver... ¡Prepárate! – le dijo ella, riéndose, empezando a correr detrás de él con el recipiente en la mano. Les encantaba estar juntos y se pasaban los días jugando, bromeando y riendo.

			– Oye, Gema... ya sabes que el sábado es mi cumpleaños – continuó él, después de haber finalizado ya la batalla del agua. Ambos estaban ahora, de nuevo, de pie junto a Princesa, acariciando al animal, que relinchaba alegre, entre los dos.

			– Pues claro que ya lo sé ¿cómo crees que podría haberlo olvidado? – le dijo ella, sonriéndole.

			– Nunca dudaría que no lo recordarías, pero no es eso lo que te quería decir – le dijo él, empezando a estar un poco nervioso.

			– Vale, el sábado entonces, es tu cumpleaños ¿y qué pasa con eso? – siguió ella, animándolo a continuar.

			– Pues pasa que el sábado es mi cumpleaños y que me gustaría pasar ése día contigo, solos los dos, pasarlo paseando a caballo – comenzó él. – Contigo y con ella, por supuesto – dijo él, acariciándole el hocico a la yegua y besándola dulcemente en el cuello.

			– Pronto nos vamos a tener que ir de aquí y me gustaría poder fotografiar con mis ojos y con los tuyos, antes de ése momento, cada rincón de éste lugar, todos sus colores, sus texturas, para así poder guardarlo todo en mi mente y llevármelo conmigo. Te necesito para que me lo puedas recordar dentro de algún tiempo, cuando mi mente me empiece a fallar o cuando olvide algún detalle, porque sé que tú serás capaz de recordármelo. Quiero llevarme cada fragancia única e irrepetible, que sólo existe en éste lugar y en éste momento exacto – continuó Marcos.

			– Necesito que vayas conmigo porque sé que nada de eso lo voy a volver a encontrar jamás en ningún otro rincón del mundo, porque aquí te conocí a ti y eso lo cambia irremediablemente todo para siempre. Por eso, la verdad es que no tendría sentido alguno hacerlo sin ti, haces parte de cada recuerdo que tengo de los momentos que pasé en éste sitio, de cada minuto, de cada día, de cada año. Ya eres una parte de mí mismo... – le dijo él, besándole la mejilla y haciendo que ella se emocionara enormemente con aquellas palabras. Tanto fue así, que empezó a llorar.

			– ¿Para ti también va a ser raro, verdad? – le preguntó de pronto ella, después de que él le hubiera secado sus lágrimas y la hubiera tranquilizado, aún recostada sobre su hombro.

			– ¿Qué es lo que va a ser raro? – le preguntó Marcos.

			– ¿Pues qué va a ser? ¿De qué estamos hablando? – rió ella. – Pues el irnos de aquí.

			– Sí, claro, de que iba a ser... Va a ser raro para los dos – dijo él, pensativo. Por un momento había temido que ella se hubiera dado cuenta de todo, pero no lo había hecho. No sabía como sentirse al respecto, a veces deseaba que ella lo supiera todo de una vez por todas, pero otras tenía miedo de perderla y estaba dividido y confundido, sin saber realmente que deseaba que pasara.

			– Va a ser extraño alejarnos, irnos de aquí sabiendo que ahora ya no vamos a poder regresar. Ésta vez no va a ser como siempre, hasta ahora sabíamos que volveríamos enseguida. Hasta hace poco tiempo, competíamos sólo en concursos a nivel nacional, los fines de semana, después regresábamos y todo volvía a estar en el mismo lugar, a ser como siempre. Incluso, muchas veces, tus padres o los míos se iban con nosotros... pero ahora... todo es distinto ésta vez. Las competiciones internacionales... el campeonato mundial... todo esto me da miedo, vértigo ante lo desconocido y temo fallar, no lograr cumplir los deseos que todos ésos patrocinadores han depositado en nosotros, ellos, que han apostado tanto dinero por nosotros, de no ser capaz de lograr cumplir todas mis expectativas, de defraudarme a mí misma... y de defraudarles también a ellos y a mis padres y a ti... quizás sea demasiada presión para dos personas tan jóvenes aún como nosotros... no sé... echaremos de menos a nuestros padres, todo esto... vamos a estar siempre solos, rodeados de muchísima presión para ganar, para ser los mejores... no sé si podré hacerlo... a veces estoy segura de que lo mejor sería rendirme y aceptar el hecho de que no soy capaz de hacerlo... – finalizó ella, con lágrimas en los ojos.

			– Gema, escúchame, yo sí que confío en ti. No vas a defraudar a ninguno de ésos patrocinadores ni a tus padres, porque antes de eso tendrías que defraudarte a ti misma y a mí que es casi lo mismo y sé que no harás ni lo uno ni lo otro – comenzó él.

			– Tú eres incluso más exigente contigo misma que lo que los demás son contigo. Tú sola te pides mucho más que todos ellos juntos, sabes que lo puedes hacer y yo también, además no tengo ninguna duda de que lo harás. Tú eres la mejor y lo sabemos, mucho más que yo, siempre lo fuiste, desde pequeña. Eres increíble, una de muy pocos, una elegida. Encima de Princesa nada te puede detener, ¿ y sabes algo? Cuando los mejores compiten, los demás les dejan pasar para poder tener el gusto de contemplarles y tú eres una de ellos – siguió él, abrazándola dulcemente.

			– Personas como tú, pueden contarse con los dedos de una mano. Llegarás a cumplir todos tus sueños y llegará un momento en el que superes las mejores metas que un día te habías propuesto, llegarás al cielo, lo sé, o subirás más lejos aún, simplemente tienes que querer hacerlo, porque tu futuro no tiene un techo definido, tú tendrás que decidir cuándo ya ha sido suficiente para ti y cuándo ya ha llegado la hora de bajar, porque no habrá nadie que te pueda cortar las alas, sólo tú misma podrás hacerlo, decidir bajar porque ya te da miedo la altura alcanzada. Ambos sabemos que tenemos que irnos de aquí para que eso sea posible – le dijo él, limpiándole sus lágrimas con besos.

			– Si nos quedamos, sabes que tu talento no será suficiente para poder lograrlo, aquí nunca podrás hacerlo. Además, nunca, óyeme atentamente, jamás vas a estar sola, te lo prometo. Princesa estará siempre a tu lado, acompañándote, compitiendo lado a lado, ambas sois imparables y yo... bueno... quizás ya estás tan acostumbrada a mi presencia, a que esté siempre a tu lado, cuando me necesitas y cuando no, también... que... a veces siento que ya ni lo notas, pero de todas maneras, yo voy a seguir estando para siempre a tu lado, apoyándote y animándote, cuando lo necesites – le dijo, pidiéndole que se sentara a su lado, con un gesto de su mano.

			– Estaré haciéndote sonreír cuando tu cara se endurezca tras una caída y las lágrimas insistan en derramarse por ésos preciosos y enormes ojos que tienes, también estaré cuando eches de menos a tus padres y cuando añores todo esto, lo haré cada vez que te gustaría volver y taparte con las mantas, como cuando eras pequeña y te enfadabas, encerrarte en tu habitación y rendirte, te recordaré el motivo que nos ha llevado a estar tan lejos de todo y de todos – continuó él.

			– Gema, mírame, por favor – le pidió él, cogiéndole le cara con ambas manos – Yo voy a cuidar siempre de tus sueños y te prometo ayudarte a nunca rendirte. ¿Y sabes algo? Lo vas a conseguir, lo sé y yo estaré a tu lado cuando lo hagas y mientras eso sucede, también lo haré. Como siempre, desde aquel día en el que nos conocimos... ni siquiera lo recuerdo porque éramos muy pequeños, pero sé que es así, no podría haber sido de otra manera... – de pronto, le soltó la cara, no podía soportar seguir mirándola así a los ojos de aquella manera, tenerla tan cerca y no poder... era demasiado para él... y se alejó de ella, dejándola desconcertada con todo aquello.

			– ¿Marcos, pero qué te ha pasado? ¿Por qué te has alejado de mí así de repente, tan brusco? Lo que has dicho ha sido precioso y yo quiero decirte que... – le dijo ella, acercándose a él, mientras lo abrazaba por detrás, besándole la nuca.

			– No, Gema, por favor, ahora no, vuelve con Princesa, vete – le pidió Marcos, alejándola de él con ambas manos, con fuerza, decidido, después de haberse dado la vuelta y haberle soltado sus manos, ésas que ella había cerrado con fuerza en aquel abrazo, segundos antes, alrededor de su cintura.

			– Tengo que irme, lo siento. Nos vemos – le dijo él, bruscamente, justo antes de comenzar a correr, alejándose de Gema y de Princesa, a toda prisa. Ella no pudo verlo porque él se fue antes de derramar la primera lágrima, pero Marcos estaba llorando. De todos modos, aunque lo hubiera podido ver, no lo habría logrado comprender, él lo sabía y eso le dolía demasiado, en lo más hondo de su corazón, por eso había sentido la necesidad de alejarla de su lado y de huir a toda prisa, muy lejos de aquel lugar, dejando lo más atrás posible a Gema y a aquello que él insistía en seguir ocultando, a pesar de saber que le estaba haciendo daño a él y a su amistad. Estaba resquebrajando poco a poco aquella conexión y se estaba dando cuenta de que aunque no dijera nada, al final acabaría por perder lo que tenían, de todos modos.

			– ¿Marcos no se va a quedar hoy a comer? – le preguntó poco después su madre, extrañada, ya que casi todos los días él comía con ellos o ella se iba a su casa. Gema acababa de llegar a la cocina, donde su madre estaba en ése momento y ambas se acababan de encontrar.

			– No... se fue hace ya un rato. Me dijo cosas tan bonitas, mamá... preciosas, de verdad. Me prometió que estaría siempre a mi lado, apoyándome, como siempre. Me dijo que nunca me dejará sola, que estará siempre ahí... le quiero tanto... es mi mejor amigo ¿sabes? ¡Pero qué tontería tan grande acabo de decir...! ¡Por supuesto que lo sabes...! – le dijo ella, riéndose.

			– Pero de pronto también me dijo algo raro, algo así como... espera... sí, que estoy tan acostumbrada a que esté siempre a mi lado, que a veces tiene la sensación... que es como si yo no me diera cuenta de que efectivamente sigue estándolo... no lo entendí... después se marchó corriendo y fue bastante brusco conmigo, me apartó de él con ambas manos, como si no me quisiera cerca de él y se fue... está muy raro y no sé qué le pasa conmigo últimamente – le dijo su hija a Bárbara.

			– No está raro... Gema, cariño ¿cuántos años tienes? – le preguntó su madre.

			– ¡Mamá...! – le dijo ella, riendo. ¿En serio me vas a decir que no sabes cuántos años acabo de cumplir hace poco más de un mes? – rió ella.

			– Escúchame, que esto es algo serio e importante. Tu amigo está a punto de cumplir quince años, como tú. Habéis crecido juntos, os conocéis como si fuerais uno solo... no estoy segura pero... mira, creo que lo mejor que puedes hacer es hablar con él muy en serio, pedirle que te cuente por qué se marchó de ésa manera y qué quiso decirte con todo eso que dijo – le aconsejó ella.

			– Cada vez entiendo menos... primero él, ahora tú... quizás me estoy volviendo tonta de repente, no sé... pero bueno, de todas maneras, el sábado hablaré con él, me pidió que pasara su cumpleaños con él, paseando con los caballos, así que vamos a tener mucho tiempo para poder hablar y le pediré que me explique que narices le ha pasado, que me diga qué bicho le picó, por qué de repente está tan raro conmigo – le contestó ella.

			– Un momento, ¿él te pidió que pasaras su cumpleaños con él? ¿Solos, tú y él? ¿Cuándo fue eso? – quiso saber su madre.

			– Pues hace un rato, cuando vino. Para despedirnos de éste sitio, de todo, de los recuerdos, de lo momentos... antes de irnos, ya sabes... – le dijo ella, antes de marcharse.

			– Sí... y tanto que lo sé, mi vida... Espero que él sea capaz de contártelo, porque tú, tú no tienes ni idea, mucho me temo – pensó Bárbara, teniendo ahora la certeza de que lo que creía era muy real.

			– Buenos días.

			– Muy buenos días, Marcos. ¿Quieres hablar con Gema, verdad? Pero venga, no te quedes ahí parado, adelante, siéntate, estás en tu casa, ya lo sabes. Ahora mismo subo a llamarla, que está en su habitación – le dijo Lucas, el padre de Gema, tras abrirle la puerta.

			– Muchas gracias. De todas formas, dígale que no se preocupe, tiene tiempo, no me importa si tengo que esperarla – le contestó Marcos.

			– Oye, por cierto, muchacho, muchas felicidades, quince años ya, estás hecho todo un hombrecito, chico. Y pensar que mi niña y tú tenéis la misma edad... me estoy haciendo mayor, lo noto – dijo él, bromeando.

			– ¡Qué va...! Si es usted muy joven aún... – dijo Marcos, mientras movía insistentemente la pierna derecha, nervioso.

			– Sí... estoy hecho todo un chaval aún, con una hija casi mayor de edad, eso sí, pero por lo demás, un auténtico chaval. Oye, ¿cuántas veces voy a tener que pedirte que me tutees? Tú, nada de usted, que me haces aún más mayor de lo que ya soy de por si. Pero si tú eres como el hijo que nunca he tenido... – le dijo él, abrazándolo, antes de subir las escaleras, para ir a buscar a Gema.

			– Mira, quizás esté metiéndome en lo que no me importa, seguro que eso es lo que vas a pensar. Seguramente sea así, pero quiero decirte algo, de todas maneras. Tienes que hablar con ella y decirle la verdad, está muy confundida y preocupada por tu reacción. Sé que no va a ser una tarea nada fácil, pero tienes que hacerlo antes de que ella se de cuenta y todo se vuelva aún más complicado entre vosotros. Ahora, cuando os vayáis y empecéis a estar siempre juntos, metidos en aviones, solos, viajando de competición en competición alrededor de todo el mundo, ella te va a necesitar más que nunca. Va a ser muy duro, pero yo sé que tú la vas a cuidar y eso me deja mucho más tranquila. De todas maneras, las penas con un novio se pasan mucho mejor que con un amigo ¿no crees? – le dijo Bárbara, después de sentarse a su lado, en el sillón.

			– Pero... yo... nunca le he dicho nada a nadie... yo... ¿pero tú... cómo lo sabes? – le cuestionó él, un poco avergonzado, al darse cuenta de que alguien había descubierto lo que él sentía por su amiga.

			– Digamos que ella me contó que te habías ido corriendo, después de apartarla de tu lado bruscamente, después de haberle dicho cosas muy bonitas, después de decirle que nunca te alejarías de ella, que estarías siempre a su lado... mira, yo ya no tengo los quince años que tiene mi hija y es evidente que ella te gusta, pero ten cuidado porque mi hija no tiene ni idea de eso y sinceramente, nunca se le ha pasado por la cabeza ésa idea, nunca ha pensado en amor, ni contigo ni con nadie. Te aconsejo que vayas al grano, que dejes de andarte con rodeos, como haces siempre que quieres decir algo importante, siempre que estás nervioso. Gema nunca ha pensado en nada de eso y si no se lo dices directamente, no se va a enterar de nada y se va a preocupar aún más con ésa conversación – le dijo ella, antes de besarle en la mejilla y de levantarse. Gema acababa de llegar.

			– ¡Feliz cumpleaños! ¡Muchísimas felicidades! – le dijo ella, saltando a sus brazos y colgándose, como si fuera un koala, apretando sus piernas con fuerza alrededor de su cintura, en un apretado abrazo.

			Bárbara, al lado de su marido, le guiñó un ojo a Marcos. Ambos sabían algo que todas las demás personas ignoraban aún y eso los hacía más cómplices que nunca, dueños de una verdad que él había mantenido guardada bajo siete llaves en su mente y en su corazón hasta ése momento.

			– Gema ¿podemos parar un momento, por favor? Me gustaría poder hablar contigo de algo muy importante y serio, lado a lado. Hace tiempo que debería y quería haberlo hecho ya, pero la verdad es que no es nada fácil para mí hacerlo. Pero bueno, hoy tu madre me ha dado el empujón que supongo que necesitaba – le pidió él, deteniendo a su caballo y sentándose en el suelo, mientras la miraba, un poco embobado.

			– ¿Qué pasó? Últimamente estás muy raro, no te entiendo, en serio. Lo intento, de verdad que lo hago, pero no logro comprenderte. Todo lo que dices parece tener un raro doble sentido, es como un rompecabezas. Nunca he sido buena para los puzles, lo siento. Me estás dejando preocupada, la verdad – le dijo ella, sentándose a su lado, en el suelo, después de dejar a Princesa, que corría ahora libremente por aquel manto verde inmenso, relinchando alegremente, junto al caballo de Marcos.

			– No tienes por qué preocuparte, en realidad es algo bueno... o eso creo yo, al menos. La verdad es que no estoy del todo seguro de si es bueno o no... depende de cómo te lo tomes tú, de tu reacción, supongo... es que... tengo miedo de perderte y no quiero hacerlo, ya no logro imaginarme mi vida sin ti, en realidad no tengo un único recuerdo en el que tú no estés a mi lado, pero no puedo seguir fingiendo, esto me está empezando a hacer daño de verdad. Lo he intentado, te lo juro, millones de veces, pero ya está, no quiero continuar con esto, no puedo hacerlo, yo... – empezó él.

			– ¿Tú, qué? ¿No quieres seguir compitiendo... es eso? ¿No quieres continuar con el qué? Explícate, vamos, estoy nerviosa y preocupada con toda ésta historia – le interrogó ella, cogiéndole una mano y colocándola entre las suyas, acariciándosela. Estaba preocupada y nerviosa porque no lograba entender nada de lo que estaba pasando en aquel momento, estaba un tanto o cuánto desconcertada con toda aquella situación.

			– ¡Gema, para ya! – chilló él, en un intento de hacer con que ella parara con aquella retahíla de cuestiones.

			– ¿Qué pasó ahora? ¿Qué he hecho? – le preguntó ella de nuevo, asustada por su grito.

			– Esto pasa – le contestó él, antes de besarla, dulcemente. Fue un beso largamente esperado por él, deseado, dulce, prolongado. Quería saborear aquel momento, llevaba mucho tiempo sucediendo en sus sueños y ahora era una realidad que no tenía la certeza de que algún día fuera a volver a poder repetirse.

			– ¿Pero qué coño estás haciendo? – dijo ella, alejando sus labios de los de Marcos, confundida por aquel beso tan sorprendente e inesperado para ella.

			– Gema, yo... yo te quiero. Me gustas y mucho. No quiero seguir siendo tu mejor amigo. Bueno, en realidad... por supuesto que quiero serlo, pero no sólo eso, quiero ser mucho más que tu mejor amigo. Quiero ser la persona que te haga sonreír cada mañana cuando leas mi mensaje de buenos días. El chico al que tú beses porque deseas hacerlo, porque te mueres por hacerlo. La persona en la que te refugies cada vez que necesites cariño, ésa a la que buscas cuando necesitas hablar con alguien, a quien le cuentas tus problemas cuando no les ves una solución, porque sabes que juntos, siempre acabaremos por hallar una. El chico que seque cada una de las lágrimas que derramarán tus ojos a lo largo de toda tu vida. Ése que pinta tus días más grises y tristes de los colores que tú desees, el que cumpla todo lo que tú desees, ése que está siempre ahí, esperando que tus alas se cansen de volar para recogerte y para que no te hagas daño en la caída, el que te ayudará a levantarte cada vez que te vas a caer, a quien llamarás después de cada victoria, radiante, a quien buscarás con la mirada cuando una tarde las cosas no hayan salido como lo habías planeado, sabiendo que siempre estaré ahí a tu lado, apoyándote a pesar de todo. ¿Aún no te has dado cuenta? Yo ya soy ésa persona, exceptuando lo de los besos, por éso quiero decirte, bueno, en realidad, pedirte. ¿Quieres ser mi novia? Gema, te quiero – le dijo él, mirándola fijamente a los ojos, intentando que ella entendiera que cada una de aquellas palabras era verdad, quería que ella viera la verdad en su mirada.

			– Marcos, yo... – comenzó ella, sin palabras, sin saber qué decir, como explicarle que ella también lo quería. ¿Puedo besarte? – le preguntó, sencillamente, Gema.

			– Sólo si aceptas serlo, porque si no, prefiero no seguir con esto, sinceramente, no quiero confundir mis sentimientos, esto ya es muy complicado para mí, me he enamorado de ti, no sé cómo, ni cuándo, ni dónde, ni por qué, pero me he enamorado de verdad, con toda mi alma y sé que a lo mejor tú no sientes lo mismo, he pensado en ésa posibilidad, en serio y lo comprendo, de verdad. Y lo siento, pero yo ya no podía seguir así, porque cada vez que te miro, no puedo evitar desear besarte, abrazarte... bueno... desear también hacer otras cosas que no tienen nada que ver con lo que puede desear hacer un amigo, precisamente – le dijo él, sonrojándose.

			– ¡Ya...! Me imagino que cosas me deseas hacer... Marcos, tómate esto como un aviso. Prepárate, porque a partir de ahora mismo, te voy a comer a besos, cada uno de los días que me queden por vivir a tu lado – le dijo ella, antes de besarle.

			– Espera, esto quiere decir que... – empezó él, alejando un poco sus labios para hablar.

			– Esto quiere decir, calla y bésame – le dijo ella, riendo, mientras con una mano, le acercaba de nuevo su cara a sus labios, para continuar besándolo.

			– Papá... tenemos que hablar. ¿Por cierto, dónde está mamá? Quiero hablar con los dos, contároslo a ambos – le preguntó Gema a Lucas, al regresar a casa.

			– En el jardín, con sus flores, como siempre... ¿quieres que vaya a llamarla? – le preguntó él, levantándose de la silla de la cocina donde estaba sentado, leyendo el periódico.

			– No, no te preocupes, ya voy yo. Espéranos en el salón, por favor – le contestó ella.

			– Un momento, Gema, me estás asustando ¿qué te ha pasado? – quiso saber él, inquieto ante tanto secretismo repentino.

			– Ahora hablamos, de verdad. Enseguida os lo cuento a los dos. Ahora vuelvo – dijo ella, alejándose en dirección al jardín, para buscar a su madre.

			– Mamá, papá... ¿recuerdas cuando hace unos minutos le dijiste a Marcos que él era para ti el hijo que nunca habías tenido? – le preguntó ella a su padre, mirándole a los ojos.

			Bárbara empezó a reírse.

			– La que te espera, cariño... – le dijo ella, besándolo.

			– ¿Pero qué pasa aquí? ¿Tú ya sabes lo que ella nos quiere contar, verdad? – quiso saber él.

			– ¿Quién? ¿Yo? Pero que voy a saber... – dijo ella, poniéndose colorada.

			– Te has puesto colorada... no sabes mentir. Cuando te pones colorada es por que estás mintiendo. ¿Qué está pasando? – le preguntó su marido.

			– Que no tengo ni idea, de verdad. Yo sé tanto como tú, o sea, lo que viene siendo nada, ¿verdad, Gema? – dijo ella, mientras se rascaba una oreja.

			– ¿Lo ves? Ahora acabas de rascarte la oreja... Te conozco y sé que me estás mintiendo, Bárbara, cariño... – le dijo él, con una mirada interrogadora.

			– Que no... de verdad... – dijo ella, bajando la mirada, incapaz de sostener aquella mentira.

			– Venga, suéltalo ya, ¿qué le pasa? – quiso saber él.

			– Quien tiene que decirlo no soy yo, si no tu hija. Vamos, déjala hablar – le pidió su esposa.

			– Eso, buena idea. Bueno, como os estaba diciendo, no sé por qué mamá ya lo sabe, te lo prometo, papá... Yo, bueno, quiero deciros que... – estaba diciendo Gema, cuando de repente...

			– ¡Hola a todos, otra vez...! – les saludó Marcos, que acababa de llegar.

			– ¿Has vuelto otra vez? ¿Alguien puede explicarme qué coño está pasando aquí, de una vez? – preguntó Lucas, un poco cabreado ya. – Me estáis vacilando los tres y no me gusta, todos sabéis algo que soy el único que desconoce por completo, lo estoy viendo...

			– ¡Ah...! ¡Vaya...! Pensé que ya se lo habrías contado, lo siento. ¿Me voy? – le preguntó Marcos a Gema.

			– ¿Alguien que me lo explique, por favor? Si no es mucho pedir... parece que soy el único que no se entera de nada en ésta casa... Al final me va a acabar dando algo malo... es que lo veo... – dijo él.

			– Papá, tranquilo, ahora mismo te lo explico yo. Es algo muy bueno, en realidad – le dijo Gema, levantándose y besando a Marcos. – Ha pasado de ser como un hijo para empezar a serlo efectivamente. Hijo político, es verdad, pero hijo al fin y al cabo. Eso quería contaros – le dijo ella.

			– Pero... ¿Qué dices? – le preguntó él, sorprendido.

			– ¿Sí, papá? ¿Y qué te parece la noticia? – quiso saber ella.

			– Yo... Mira, en primer lugar... – empezó él.

			– Quiere daros la enhorabuena, como yo ¿verdad que es eso, cariño? ¿Era eso lo que les querías decir acerca de la noticia, cierto? – le preguntó Bárbara, cogiéndole de la mano.

			– Sí... – contestó él a regañadientes, mientras la miraba, mientras ella estaba asintiendo con la cabeza, como diciéndole que no se atreviera a decir otra cosa distinta a una enhorabuena.

			– Adelante, díselo, entonces – le solicitó ella.

			– Yo... eh... enhorabuena – contestó él, finalmente.

			– Gracias, papá – le dijo Gema, con una sonrisa.

			– Mamá, luego hablamos ¿vale? Creo que tienes algo que explicarme... Te quiero – le dijo a su madre, antes de besarla y abrazarla cariñosamente.

			– ¿Nos vamos? Quiero ir a ver a Princesa – le preguntó Gema a Marcos.

			– Vámonos, adelante – contestó él.

			Sus padres, abrazados y con las manos entrelazadas, se quedaron mirándolos mientras se alejaban de ellos, con las manos entrelazadas también, mientras se paraban a cada paso, para besarse. Estaban más felices que nunca y eso era lo único que les importaba a sus padres. Ahora más que nunca lo iba a necesitar y lo sabían con una dolorosa certeza, su pequeña princesita, sería siempre su bebé, pero estaba bien eso de saber que había alguien dispuesto a reemplazarles en los momentos en los que ellos no iban a poder estar. Al fin y al cabo algún día iba a llegar un chico y se alegraban mucho de que hubiera sido él el elegido. Le conocían desde niño y lo querían como a un hijo más.

			Sabían que en la vida de su hija, le iba a hacer falta tener a alguien en el que confiar, a quien querer, a quien recurrir cuando la morriña se hiciera insoportable y ambos sabían que habría muchos días de ésos en los próximos meses, hasta que acabara acostumbrándose a su nueva realidad. La verdad es que el ser humano al final, acaba acostumbrándose a cualquier circunstancia por muy adversa que ella pueda llegar a ser, sólo es una cuestión de tiempo.

			Ellos siempre habían sabido que aquel día llegaría, estaba claro, desde el primer día en el que se hicieron inseparables, siendo apenas poco más que unos bebés, pero los años habían pasado demasiado deprisa y su niña ya había dejado de ser su pequeña para empezar el proceso de ser toda una mujer que en tan sólo unas semanas se iría de casa.

			Desde luego, era muy difícil, pero acabarían entendiendo que los hijos sólo son un préstamo temporal que la vida nos hace, una especie de curso intensivo donde aprendes lo que realmente es el amor incondicional hacia otro ser humano y cuando lo has concluido, te los vuelve a quitar para que vivan su propia vida. Ellos lo habían superado con matrícula de honor y lo sabían. Se sentían los padres más orgullosos del mundo. Sabían que los cuatro estaban de enhorabuena, aquella tarde.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3: No me dejes... te necesito

			 

			 

			 

			– ¡Buenos días, Princesa! – le gritó Gema a su yegua, al entrar corriendo, en las caballerizas, aquella mañana, como hacía cada día al despertarse y antes incluso de haberse tomado su desayuno. Llegaba siempre radiante, con los ojos brillantes, feliz por poder reencontrarse otro día más, con su fiel y querida compañera.

			De pronto, se detuvo en seco y esperó a escucharla. Volvió de nuevo a pronunciar su nombre, pero no había sido sólo una sensación, ésta vez no había, efectivamente, escuchado el habitual relincho que oía todos los días, como respuesta a su llegada y esto le pareció sumamente extraño, era la primera vez que sucedía en diez años.

			Se fue acercando lentamente, casi con miedo, al lugar donde se hallaba su yegua. Continuaba llamándola, ahora dulcemente. Seguía sin obtener ningún tipo de respuesta y su miedo ahora era algo ya muy real, estaba profundamente asustada, temía que pudiera haberle pasado algo irremediable y que ella no hubiera estado a su lado para acompañarla.

			Seguía avanzando, pero ahora lo hacía cada vez más despacio, queriendo saber qué pasaba, pero no estando segura de ser capaz de soportar lo que la esperaba al fondo de aquel pasillo, que hoy le parecía tan largo, tan oscuro, tan frío... un lugar tan desagradable... tan vacío... sin aquel dulce relincho al que estaba tan acostumbrada que a veces ya ni siquiera apreciaba lo suficiente... pero hoy que no lo había escuchado... lo echaba tanto de menos... le hacía tanta falta volver a oírlo... temía no poder volver a hacerlo nunca más y eso la atemorizaba.

			Con cada paso que daba, los recuerdos de aquellos últimos días, la golpeaban sin piedad. Y es que Princesa llevaba ya algunos días con un carácter extraño, fuera de lo habitual, un tanto o cuanto arisca, poco cariñosa, muy rara, como si de repente, fuera otra, completamente diferente.

			De nuevo dio unos pasos y entonces recordó que últimamente ella se quedaba quieta, de pronto, sin motivo aparente y se negaba a andar, por mucho que ella le insistiera.

			Siguió andando y le volvió a la mente aquella imagen de Princesa abatida, triste, con sus enormes ojos inexpresivos y muy apagados, incluso algo llorosos, como sin vida. De nuevo vio como tenía las orejas hacia atrás y llevaba la cabeza baja.

			Al dar unos pasos más, recordó que su pelo se había quedado sin su habitual e inconfundible brillo y estaba ahora opaco.

			Siguió caminando y pensando que los síntomas llevaban días estando ahí. Ella había acudido a su botiquín de primeros auxilios desde el primer minuto en el que se había dado cuenta de ello, pero ahora temía que eso no hubiera sido suficiente.

			Ésta falta de respuesta le hizo temer que quizás no había hecho todo lo que debería haber hecho por ella, que estaba realmente muy enferma y que podría haber sido mucho más grave de lo que ella había creído.

			Continuó acercándose al lugar donde estaba su yegua y llamándola, casi en un susurro ahora, pero Princesa seguía sin contestar. Cada vez sentía más miedo, ahora ya no tenía la seguridad de querer averiguar qué había pasado para que ella no le respondiera.

			Tenía los pelos de punta y lágrimas en los ojos, tan sólo por pensar lo que podría haber sucedido, no sabiendo nada aún, en realidad. De repente sus pies parecían tener vida propia y la seguían encaminando hacia aquel lugar, a pesar de que su mente le pidiera a gritos que no lo hiciera, que se detuviera.

			– ¡Ey... pequeña... buenos días! – le dijo, en un susurro, al verla. Empezó a acariciarle la cabeza y a hablarle. Fue cuando se dio cuenta de que tenía la respiración acelerada. Sonrió. No sabía exactamente por qué, pero a pesar de todo, se alegró. Al menos seguía viva y hasta ahora había temido que no lo hiciera.

			Empezó a controlarle la respiración y comprobó que tenía más que entre las ocho y las doce inspiraciones por minuto que debería tener un caballo sano. Fue cuando corrió a buscar el termómetro y sus presagios se fueron cumpliendo, tenía mucho más de los treinta y ocho grados que debería tener.

			Volvió a llamarla y ésta vez, quizás porque estaba más cerca de ella, abrió sus ojos y movió la cabeza hacia donde se encontraba Gema e intentó levantarse, pero no lo logró. De nuevo, volvió a cerrar sus enormes ojos, ésos que sorprendían por su enorme expresividad y que ahora estaban totalmente sin vida. No volvió a hacer un único esfuerzo por abrirlos de nuevo, era como si se hubiera rendido ante la evidencia de su enfermedad, como si no le quedaran ya fuerzas para seguir luchando.

			Gema se levantó y corrió a casa para llamar al veterinario. A duras penas logró hacerle entender lo que le sucedía a Princesa, porque estaba llorando constantemente y no lograba dejar de hacerlo, ni tan siquiera para conseguir hacerse comprender.

			– ¿Qué te pasa, mi vida? – le preguntó su madre, preocupada, viéndola llorar, aún con su mano sosteniendo el teléfono, con la mirada perdida.

			– Es... es... Princesa... está... ella está... muy enferma, tiene muchísima fiebre... apenas logra abrir sus ojitos... no me ha, ni tan siquiera, respondido ésta mañana cuando llegué y me asusté tanto... creía que ella... que... llegué a temer que hubiera muerto. Estoy tan preocupada, mamá... – le dijo, mientras su madre le acariciaba la cabeza y le besaba la frente con ternura, dejando que ella llorara en su regazo, encogida, como si de nuevo fuera un bebé.

			– Tengo que volver... no puedo... no puede estar sola... tendría que esperar al veterinario... pero... – le dijo Gema a su madre.

			– Yo lo recibo, corre a su lado – le dijo su padre.

			Gema corrió como jamás lo había hecho nunca antes en toda su vida. Sus pies parecían flotar, como si ni tan siquiera pisaran el suelo, para no perder el tiempo.

			– ¿Pero, qué te ha pasado, mi cosita? ¿Cómo es posible que te hayas podido poner tan enferma, de repente? Lo siento... debería haber llamado antes y no haber creído que se te acabaría pasando, como las otras veces... perdóname por ser tan idiota. Lo siento... lo siento tanto... perdón – Gema estaba acariciándola, tumbada a su lado, mientras seguía sin poder parar de llorar.

			De pronto, Princesa relinchó, muy suavemente, se notaba que no tenía prácticamente fuerzas para hacer aquello, fue un relincho casi inaudible pero lo suficientemente fuerte como para hacerle comprender a su amiga Gema que ya estaba completamente perdonada.

			– Gema, basándome tan sólo en los síntomas que he podido observar en un primer momento, podría decir que se trata de Adenitis equina, pero necesito realizar pruebas en el laboratorio para poder estar completamente seguro. Necesito saber con exactitud qué órgano o órganos pueden estar afectados – comenzó a explicarle el doctor, tras el examen.

			– En un principio no tienes ninguna razón para preocuparte porque el diagnóstico para ésta enfermedad es totalmente favorable, cuando hablamos sólo del tracto respiratorio superior, se cura tan sólo en dos o tres semanas – le empezó a tranquilizar el veterinario.

			– Gema, pero tampoco quiero mentirte ni esconderte nada. No te quiero hacer albergar falsas esperanzas, tienes que ser consciente de que también existe la posibilidad de que otros órganos estén afectados y en ése caso, el pronóstico sería reservado y tendríamos que operar – le acabó confesando el doctor.

			– Entonces, eso quiere decir que es mucho más grave de lo que yo creía en un principio... – le dijo ella.

			– No. Eso sólo quiere decir que tenemos que esperar los resultados de los análisis del laboratorio para poder valorar la gravedad de Princesa. En caso de tener que operarla, tendríamos que hacerlo lo más deprisa posible, para asegurarnos de que todo irá bien con ella. Ahora mismo sólo podemos esperar. Te prometo que mañana mismo, a primera hora, vendré a traerte ésos resultados y tendremos la respuesta – le dijo él.

			– Muchas gracias, doctor – le contestó ella, antes de que el veterinario se fuera.

			– Princesa, no puedes hacernos esto... tú no te puedes morir, te necesito... Princesa, tú no, por favor... – le suplicó ella, mientras acariciaba sus orejas y la besaba, abrazada a ella.

			– Gema... mi vida... – dijo Marcos, que acababa de llegar.

			– ¡Marcos! – contestó ella, corriendo a sus brazos –. – Marcos... Princesa... ella... está... – comenzó a explicarle Gema.

			– Ya lo sé, cariño mío... tu padre me acaba de llamar... me lo ha contado todo y me ha pedido que viniera a estar contigo – le dijo él.

			– Gracias, mi vida. Gracias por todo, por estar siempre ahí, cuando te necesito tú siempre estás. Gracias por... – le dijo ella.

			– Sssshhht... – le contestó él, antes de besarle dulcemente en los labios.

			A veces, nuestros besos intentan robarle un poco del dolor que siente la otra persona y pretendemos quedárnoslo para nosotros, intentando aliviarle del peso de ése dolor, en la medida de lo posible, de hacer menos pesada la carga de la mochila que lleva en su espalda. Éste era el caso.

			– Ey... campeona... – le dijo él, a la yegua, acercándose a ella, mientras seguía sosteniendo la mano de Gema entre la suya, con los dedos entrelazados. – ¿Cómo estás, preciosa? – le preguntó, acariciándola.

			Princesa pareció reconocer su voz y su presencia, abrió de nuevo sus ojos y lo miró, intentó levantarse, pero no fue capaz de hacerlo. Después, lanzó un prolongado relincho y de nuevo se quedó tumbada, con los ojos cerrados, inmóvil, sin volver a intentar mover ni tan siquiera su cabeza, como si estuviera resignada a lo que le estaba pasando.

			– ¿Lo ves? Es grave y yo... no tengo ni idea de lo que sería mi vida sin ella... la necesito tanto. Princesa y yo... no puedo hacerlo sin ella a mi lado – dijo Gema, entre sollozos y suspiros, entre los brazos de su novio.

			– Gema, pase lo que pase, me vas a tener siempre aquí. Te lo prometo. Hoy me quedaré contigo. Sé que no vas a dormir nada en toda la noche y que vas a querer pasarte las horas tumbada a su lado, haciéndole compañía hasta que llegue mañana el veterinario, por eso, yo me quedo contigo acompañándoos a las dos – le dijo él, entre besos.

			– ¡Ah! Y no me pidas que no lo haga porque te juro que ésta vez no pienso hacerte ni caso y me quedaré de todas las maneras, aunque sea en un rincón, lejos de ti, pero no pienso irme de tu lado – le dijo él, abrazándola, mientras le acariciaba tiernamente el rostro.

			– No te voy a pedir nada de eso. Por favor, quédate conmigo. Las dos te necesitamos, hoy más que nunca – le contestó ella, besándolo. – Ven – le dijo, cogiéndolo por la mano.

			Ambos se tumbaron al lado de Princesa, uno a cada lado, mientras la acariciaban y la miraban, en silencio, recordando todos los momentos que habían pasado los tres juntos, a lo largo de aquellos diez años.

			Los dos estaban llorando, las lágrimas les recorrían sus rostros como cuatro cascadas pero ellos parecían ni tan siquiera ser conscientes de ello, no se habían percatado de que efectivamente estaban llorando, eso no tenía ni la más pequeña importancia, en aquel momento, para ninguno de los dos.

			– ¿Princesa? Escúchame, mi vida, no puedes dejarme sola. ¿Me estás escuchando? Bueno, en realidad estoy segura de que lo haces y de que además me entiendes... no puedes irte... te necesito a mi lado.

			– No puedo, no quiero tener que imaginarme una vida sin ti. Llevamos toda la vida juntas, hemos crecido al mismo tiempo, al lado una de la otra. Tú me enseñaste a competir y tú, conmigo, aprendiste a confiar y a creer que eres capaz de ser la mejor. Jamás competiría con ningún otro caballo que no fueras tú – le dijo Gema a Princesa, susurrando.

			– Somos un verdadero equipo, una sola y sin ti, estaría incompleta, vacía, me faltaría una parte de mí misma y así, no quiero. Si me dejas, te juro que nunca volvería a competir, lo dejaría todo y eso sería una verdadera pena – continuó ella.

			– ¿Y sabes por qué sería una pena? Pues porque somos las mejores y nos lo merecemos y porque llevamos diez años luchando por serlo y por poder competir de verdad, con los mejores, para llegar a ser uno de ellos ¿te acuerdas? – le preguntó ella.

			– ¿Recuerdas cada día de entrenamiento? Cada caída... cada día de lluvia... cada vez que conseguíamos saltar un nuevo obstáculo, uno más alto, uno más en el ejercicio... estaba tan orgullosa de ti... me hacías tan feliz cada vez que lo conseguías... y yo pensaba, ¿hasta donde puede llegar? – le dijo ella.

			– Eres la mejor y yo tengo la enorme suerte de tenerte a mi lado y de que tú confíes en mí al cien por ciento. Sé que me quieres con toda tu alma porque estoy segura de que tienes alma y de que sabes quererme como nadie. Te quiero – siguió Gema.

			– ¡Ey! Míranos ahora, lo hemos conseguido. Nuestro sueño empieza a dibujarse y está a tan sólo unos meses de distancia, sólo tres más... no puedes hacernos esto ahora, tienes que luchar y salir de todo esto. Puedes hacerlo, confío en ti, siempre lo haré – le pidió ella.

			– Vamos a ir a ésa competición mundial y la ganaremos. Seremos las novatas más increíbles de siempre. Llegaremos y triunfaremos. Vamos a ser toda una sensación. Seremos leyenda. Nuestros nombres se quedarán grabados para siempre, uno al lado del otro, para el recuerdo, como las mejores, te lo prometo – le dijo ella.

			– Pero quédate aquí, conmigo. Eres toda una campeona, lo fuiste desde el primer momento, tú lograste que yo también lo fuera para ser merecedora de una yegua tan increíble como tú y te ruego que me lo demuestres una vez más. Ésta es nuestra lucha más importante. Éste premio va a ser el más hermoso de todos cuantos vamos a ganar... hazlo por mí... no resistiría que me dejaras – le rogó ella, ahora en un susurro, en su oído, entre lágrimas.

			Princesa abrió sus enormes ojos y se quedó mirándola mucho tiempo. Aquellos ojos durante ése tiempo parecieron recobrar el antiguo brillo ofuscante que tenían, era como si aquella belleza fuera sólo para ella, la única merecedora de aquella fuerza que ella estaba sacando. Aquella larga mirada que las unió durante aquel momento fue como una especie de acuerdo mútuo de intentarlo, de luchar juntas.

			– Te prometo que voy a estar siempre a tu lado. Si ésa operación debe tener lugar, estaré antes de la anestesia, acariciándote y hablándote para tranquilizarte y después, cuando te despiertes, te juro que voy a ser la primera cara que veas, te lo juro por mi vida. Siempre juntas ¿me oyes? Para siempre – terminó ella.

			Marcos había estado escuchando en silencio, mientras las lágrimas le recorrían su cara. Ellas tenían una relación tan sumamente especial... a veces sentía celos, desearía poder tener una relación como la que tenían ellas, con su propio caballo, pero sabía que nunca lograría establecer con él, aquella conexión que en ellas había sido algo innato, algo las había conectado para siempre, desde el primer momento en el que se habían visto, tantos años antes, en aquel cumpleaños.

			– Gema, cariño, ahora déjala descansar un ratito, por favor. Ven aquí – le pidió Marcos, abriéndole sus brazos.

			– Gracias... de nuevo, por todo – le dijo ella, acurrucándose entre sus brazos, un lugar en el que ella encontraba siempre refugio, un lugar que cada vez se le estaba haciendo más conocido, más acogedor. Aquellos brazos los empezaba a sentir como su rincón preferido, como su hogar. Aquel abrazo estaba siempre esperándola, dispuesto a ofrecerle todo el cariño que necesitaba y eso la hacía sentirse dichosa y feliz.

			Empezó a besarlo. – Hoy quiero dormirme entre tus brazos. Te necesito tanto... hoy me haces tanta falta... – le dijo ella, besándolo cada vez más provocativamente.

			– ¿Hoy? Pero... pero hoy... ¿estás segura de querer hacer esto? – le preguntó él, intentando asegurarse de que realmente había comprendido bien lo que ella quería decirle y de que ella estaba completamente segura de querer dar aquel paso con él, en aquel momento.

			– Completamente. En toda mi vida, nunca he estado tan segura de algo como lo estoy ahora mismo de querer hacer esto contigo – le contestó ella, empezando a quitarle su camiseta.

			– Gema, cariño, espera... ¿de verdad que estás segura? – le volvió a preguntar él, queriendo cerciorarse de aquella decisión, tan inesperada y repentina para Marcos.

			– Mírame... ¿sigues dudando que esté completamente segura de querer hacerlo? – le preguntó ella, mientras se quitaba su propia camiseta primero y después el sujetador.

			– Gema... ven aquí... – le dijo él, acercándola, sentándola en su regazo, de frente hacia él, antes de empezar a besarle el cuello.

			– Marcos... espera – le pidió de pronto, ella, alejando su pecho con ambas manos.

			– ¿Y ahora qué te ha pasado? ¿Ya no quieres? – le preguntó él, preocupado.

			– Era sólo una broma. Quería asustarte – sonrió ella, picarona, empezando a quitarle los pantalones.

			– Pues déjate de bromitas que en éste momento no las necesitamos – le dijo él, cogiéndole una mano y acercándola de nuevo hacia él, antes de empezar a besarle sus pechos.

			– Nunca está mal un poco de risas en ésta vida – le contestó ella, riendo, mientras empezaba a acariciarle su órgano viril.

			– No tan rápido... – le pidió él.

			– Está bien... – le contestó ella, sonriendo, mientras volvía a besarle el pecho.

			Cuando los primeros rayos de sol empezaron a iluminarles la cara, Marcos se despertó y se dio cuenta de que era la primera vez que podía ver a Gema dormida entre sus brazos, con una enorme sonrisa dibujada aún, en su cara. En ése momento, Marcos aprendió que siempre hay un poco de tristeza en los instantes de felicidad. Giró su cara y se quedó mirando fijamente a Princesa, que se había quedado dormida pero en un sueño muy inquieto.

			– Gema, cariño, despiértate. Tenemos que vestirnos, antes de que llegue alguien y nos vea. Rápido, mi vida – le pidió él, despertándola con besos tiernos, rápidos, por todo el cuerpo, con pequeños mordiscos.

			– ¿Qué hora es? – quiso saber ella, aún un poco dormida, sin haber abierto aún los ojos, mientras sonreía, al ser despertada de aquella manera que era completamente nueva para ella. De todas maneras, era una forma de despertarse que no le desagradaba en lo más mínimo y que le gustaría volver a repetir lo antes posible.

			– Las seis y cuarto ya – le contestó él, mientras le empezaba a dar su ropa para que se vistiera.

			– Vaya... que tarde es ya – le dijo ella, mientras se levantaba y empezaba a vestirse. ¿Y qué? ¿Te ha gustado? – le preguntó, curiosa, ella.

			– ¿El qué? – le preguntó Marcos, fingiendo no saber de qué estaba hablando Gema, como si no se enterara de nada.

			– Marcos... – le riñó Gema, un poco seria, sin entender que él sólo estaba queriendo jugar con ella.

			– Era broma... – le dijo él, levantándose y acercándose a ella, mientras la besaba como si llevara siglos sin hacerlo, con fuerza, con decisión, con ganas, ávido de aquellos besos.

			– Por supuesto que me gustó – continuó Marcos, mientras la apretaba contra él, dejando evidente las ganas que tenía de tenerla así tan cerca y es que todas las hormonas que habían estado tanto tiempo dormidas, las habían despertado y ahora estaban demasiado activas, como suele pasar con los adolescentes, por lo general.

			– ¡Ey...! No hagas eso... deja que corra el aire... ahora mismo no podría asegurar que sería capaz de mantenerme lejos de tí si sigues haciendo esto... y no puede ser, seguro que enseguida llega alguien... imagínate la escena... – le dijo ella, sonriendo, mientras se alejaba un poco de él y con ello, de aquella situación de tensión sexual que se había producido, de nuevo, entre ellos.

			– Dicen que la primera vez no suele ser algo bueno, más bien doloroso y que no te deja un buen recuerdo, pero a mí no me ha parecido tan mal, la verdad. Más bien todo lo contrario, me ha encantado y me ha dejado deseando que haya una próxima vez, para ir practicando, para mejorar, más que nada..., ya sabes..., ahora tenemos que ir perfeccionándolo – le dijo él, mientras contemplaba, con los brazos cruzados, las formas de su cuerpo.

			– No ha estado nada mal... para nada... deberíamos empezar a practicar más, tienes razón, para ir mejorando... ya sabes que me gusta ser la mejor en todo... – le dijo ella, picarona.

			Pero de pronto miró a Princesa y su cara se endureció de repente, su rostro se le nubló. Se acercó a ella, dejando atrás a Marcos.

			– Buenos días, cariño. Hoy es nuestro gran día. Ojalá el veterinario llegue rápido y nos diga por fin qué te pasa – le dijo ella, besándola en la cabeza, mientras le acariciaba sus orejas.

			– Buenos días, Gema... y Marcos – dijo el veterinario, que acababa de llegar, un poco sorprendido al verlo, ya que en un primer momento sólo las había visto a ellas. Había llegado acompañado de los padres de Gema.

			– Buenos días – contestaron los dos, al unísono, mientras Marcos se acercaba a ambas y cogía por la cintura a Gema.

			– Doctor ¿tiene ya los resultados? Dígame si va a tener que ser operada, si es algo grave, por favor, necesito saberlo ya – le pidió Gema.

			– Tranquila, pequeña... tengo excelentes noticias para vosotros. Finalmente puede garantizaros que se trata tan sólo del tracto respiratorio superior, felizmente Princesa no tiene ningún órgano afectado. Con un sencillo tratamiento a base de medicamentos en menos de un mes, volverá a correr y a relinchar tan alegre y feliz como siempre, como es tan habitual en ella ¿verdad, Princesa? – le contestó él, guiñándole el ojo a la yegua.

			Marcos y Gemas se abrazaron y sonrieron, más cómplices que nunca.

			– Gracias a Dios – exclamó, aliviada, la madre de Gema.

			– Bien, yo me voy ya porque tengo que continuar con mis visitas del día – dijo el veterinario. – Conozco perfectamente bien la relación tan especial que tienes con tu yegua y la importancia que éste resultado tenía para ti, por eso vine a contártelo antes de empezar con mi trabajo – le sonrió él a Gema.

			– Que tenga una excelente jornada y muchísimas gracias por todo – le agradeció Gema.

			– Buenos días, guapa y a disfrutar con tu yegua. No te pido que la cuides mucho porque sé que no sabes hacer otra cosa... – rió él, antes de irse, en compañía del padre de Gema.

			– Marcos, ¿te quedas a comer hoy, verdad? – le preguntó Bárbara.

			– Sí, mamá, se queda – le contestó Gema.

			– Muy bien, os dejos, entonces – les dijo su madre.

			– Pronto vas a estar bien y podremos seguir con nuestro sueño ¿lo has escuchado, Princesa? Estoy tan feliz hoy... creo que no podría ser más feliz de lo que soy en éste momento... – le dijo ella a su yegua, radiante.

			– ¿No te arrepientes, verdad? – le preguntó Marcos, de pronto, acercándose a ella y abrazándola por la espalda.

			– ¿Cómo dices? ¿De qué estás hablando? – le preguntó ella, que estaba concentrada en su yegua y no había comprendido de qué le estaba hablando él.

			– Hablo de lo que pasó ésta noche. Creías que lo de Princesa era muy grave y necesitabas sentir cariño, que tenías a alguien en quien apoyarte... y ahora como felizmente sabemos que no es tan grave como podría haber llegado a ser, pues... – le dijo él, un poco temeroso ante su posible reacción y su respuesta.

			– Cariño, no, no estoy arrepentida. Para nada. Además, lo que pasó anoche es algo que hice porque estaba deseándolo, porque quería realmente hacerlo, no está tan conectado como piensas a lo que le sucedió a Princesa – le contestó ella, besándolo prolongadamente.

			– No tan sólo no estoy arrepentida sino que es todo lo contrario, estoy inmensamente feliz por haberlo hecho y volvería a hacer exactamente lo mismo si volviera a estar ante la misma situación, punto por punto, volvería a repetir cada cosa que hice anoche – le dijo ella, apretándolo contra ella.

			– Si de nuevo fuera ayer, volvería a hacerlo, te lo aseguro – finalizó ella, tocándole de nuevo el paquete.

			– ¿Sólo si fuera ayer? – quiso saber él, sonriendo.

			– Eso ya lo verás dentro de un rato, después de la comida, cuando nos vayamos a pasear tú y yo por ahí, un ratito... – le contestó ella.

			– Me muero porque llegue ya ésa comida... – rió él, ante sus palabras.

			– Y yo... no te lo puedes ni imaginar... – sonrió ella.

			– Te quiero. Hoy te quiero mucho más que antes – le dijo Gema, abrazándolo con dulzura.

			– Y yo te adoro – le contestó él, besándola tiernamente en la mejilla.

			– Ahora sí siento como si algo realmente fuerte nos uniera – le dijo ella, aún entre sus brazos, aquel lugar que a ella le gustaba tanto.

			– Para siempre – le contestó él.

			– Sí, para siempre... – le respondió ella, antes de volver a besarlo.

			– Y bueno, chicos ¿qué tal fue ésa noche? ¿Habéis conseguido dormir algo? Seguro que no habéis pegado ojo en toda la noche – quiso saber el padre de Gema, en la comida.

			– La verdad es que mucho no dormimos papá – le contestó su hija.

			– Al menos estuvisteis juntos, así pudisteis apoyaros uno en el otro, ésas cosas unen mucho – le dijo su padre.

			– Sí... ahora mismo siento que nada nos podría separar... cada vez es más importante para mí y cuando empecemos a estar solos, alejados de todos... va a serlo aún más si es que eso es posible... – le dijo ella.

			– Y yo me alegro – le dijo su madre. Éste chico siempre nos ha gustado a los dos y ahora que sois novios tu padre y yo estamos muy contentos.

			– Gracias, mamá – le dijo ella. – Me gustaría hablar contigo después de la comida, antes de irme a dar una vuelta con Marcos ¿tienes tiempo? – le preguntó Gema a Bárbara.

			– Por supuesto mi vida ¿cómo no voy a tener tiempo para ti? – le dijo ella.

			– Pues... mucho me temo que mientras, te va a tocar plan con el suegro... – le dijo el padre de Gema a Marcos, entre risas.

			– Mamá... anoche estaba muy preocupada por Princesa, ya lo sabes... necesitaba cariño... saber que tenía a alguien a mi lado... sentirme arropada – empezó Gema.
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